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a Junta de Gobierno del Colegio de Doctores y Licenciados en Ciencias Políticas y
Sociología de Navarra - Nafarroako Politologoen eta Soziologoen Elkargoa ha con-
cedido el premio “Sociedad y Valores Humanos 2007” a Gabriel Hualde Urralburu

(Ezcároz, 1941), en reconocimiento a su trayectoria profesional en los campos de la admi-
nistración pública y la investigación social.
Gabriel Hualde realizó sus estudios de Sociología en la Universidad de París VIII entre 1972
y 1976. Cinco años más tarde obtuvo el “Diplôme d’Estudes Approfondis” de  Criminología
y Penología en la Universidad de Pau (Francia). Es doctor en Criminología por la Facultad
de Derecho de la Universidad de Pau (1986).  Como docente, ha dado clases de sociología
en IPES, en la Escuela de Trabajo Social y en la Escuela de Educación Especializada (1978-
1981), ha sido profesor asociado en la Escuela Universitaria de Trabajo Social (1986-1991),
profesor en el Master de Política Social y Servicios Sociales en la Universidad de Deusto
(1990-1994) y en los cursos de doctorado de sociología en la Universidad Pública de
Navarra (1992-1994).
Su carrera profesional se ha desarrollado en la administración, a la cual accede en 1979 como
sociólogo, dentro del área de Bienestar Social en donde ocupó varios puestos de responsabi-
lidad. Durante ese período fue el encargado de realizar el diseño inicial de los servicios
sociales en Navarra. En 1994 entró al Departamento de Salud del Gobierno de Navarra como
técnico  del Plan Foral de Drogodependencia y, al mismo tiempo, realizando el plan de reor-
denación de atención primaria. En 1996, fue nombrado Jefe de Sección de Promoción de la
Salud en el Instituto de Salud Pública hasta su jubilación en 2005. 
Como investigador, además de colaborar con la Sociedad Internacional de Criminología o
con la Universidad de Pau, destaca su papel como director de investigaciones de la
Fundación Bartolomé de Carranza (1979-2005). Esta fundación nació en 1979 y sus
primeras investigaciones abordaron la delincuencia (y más concretamente la relacionada con
la juventud) desde una perspectiva novedosa en aquellos momentos, apostando por la pre-
vención y la creación de equipos de intervención y educación social. Más adelante se
realizaron estudios y diagnósticos sobre el funcionamiento de las instancias judiciales, con
una especial atención al mundo del menor. Unido a esto, también el mundo de la cárcel fue
objeto de análisis. 
La Fundación Bartolomé de Carranza también realizó una importante contribución al estu-
dio de la juventud en Navarra. En 1983 realizó la primera encuesta sobre la Juventud en
Navarra que volvió a repetir en 1986 (con una atención especial al mundo de la droga y de
la delincuencia), 1998 y 2003. 
La importancia de la Fundación Bartolomé de Carranza, con Gabriel Hualde a la cabeza, no
sólo radica en sus más que notables contribuciones al estudio de la delincuencia, drogode-
pendencia y juventud, sino también por el  hecho de haber sido una institución colectiva de
investigación social pionera en Navarra, sin ánimo de lucro, cuya filosofía de trabajo partía
de un compromiso con la realidad social del momento, con rigor técnico y profesionalidad,
pero aportando y proponiendo soluciones y líneas de trabajo que, en último término, busca-
ban crear un mundo más justo y con menos desigualdades sociales.
Por todo ello el Colegio de Sociólogos de Navarra concede el Premio “Sociedad y Valores
Humanos 2007” a Gabriel Hualde, por su larga y productiva trayectoria, por ser un referente
ético y profesional para la comunidad sociológica y por sus importantes contribuciones al
bienestar social de Navarra. 

GIZARTEA ETA GIZA BALOREAK SARIA 2007
Nafarroako Politologoen eta Soziologoen Elkargoak 2007ko “Gizartea eta giza baloreak”
saria Gabriel Hualde Urralbururi ematea erabaki du. Gabriel Hualdek (Ezkaroz, 1941) sozio-
logia ikasketak Paris-en egin zituen (Paris VIII Unibertsitatea, 1976), eta doktoretza Paben
(kriminologian doktorea, 1986). 1979an foru administrazioan lanean hasi zen soziologo gisa,
eta geroztik Gizarte Ongizate sailan, Osasun sailan eta Osasun Publikorako Institutuan lan
egin du, hainbat momentutan atalburu postua izan duelarik. Ibilbide horretan zehar diszi-
plina askotako profesionalen taldeak kudeatu edo zuzendu ditu honako arlo hauetan: gizarte
zerbitzuak, drogomenpekotasuna eta osasun publikoa. Sistema publikoaren defendatzaile
sutsua izan da Gabriel Hualde, gizarte zerbitzuen kalitatea eta eraginkortasuna bultzatu
dituelarik.
Foru administrazioan egin duen lanaz gain, ikerkuntzan ere ekarpen handiak egin ditu
Hualdek Bartolomé de Carranza fundazioaren zuzendari moduan (1975-2005). Fundazio
horretan garrantzia handiko lanak egin ziren alor hauetan: gazteria, desbideraketa, dro-
gomenpekotasuna eta kontrol-sistemak. Bartolomé de Carranza irabazi asmorik gabeko
erakundea aitzindari izan zen Nafarroan ikerkuntza sozialaren eremuan, bertan profesional-
tasuna (gizarte errealitatearen analisi zorrotza) eta praktikotasuna (gizarte arazoei aurre egi-
teko proposamenak) uztartu zirelarik.
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Gabriel Hualde Urralburu Premio

‘Sociedad y Valores Humanos 2007’



Yo caí por París en el año
1972, por una serie de cir-
cunstancias de la vida. Para
mí, en pleno franquismo, lle-
gar a París fue muy intere-
sante. Apenas pasado el año
1968, todos los movimientos
sociales estaban presentes en
la Universidad de París VIII
(Vincennes), en donde
estudié. Para que os hagáis

una idea, entonces, en esa
Universidad, el Partido
Comunista Francés, sobre
los estudiantes, venían a re-
presentar casi la derecha.
Estaban presentes todos los
movimientos de liberación
internacionales. Por el con-
trario, en la Escuela de Altos
Estudios, en
la que tam-
bién me
diplomé, los
estudios eran
otra cosa,
c o m p l e t a -
mente lo
c o n t r a r i o .
Primaban los aspectos técni-
cos. Yo tuve  la suerte de que
Nicos Poulantzas, que era
entonces un poco la vedette,
dirigiera mi tesina en la

Universidad de Paris VIII.
Cuando hacías la licenciatura
en Francia tenías que hacer
la maîtrise (maestría), que
era una tesina. Poulantzas
aceptó dirigírmela, y fue en
torno al “Cambio sociopolíti-
co de Navarra durante el
franquismo”. En la Escuela

de Altos
Estudios fue
F. Isambert
el que dirigió
mi tesina
“Los cam-
bios en la
ética política
del clero de

Navarra (1940-1977)”  La
experiencia del aprendizaje
en Francia fue muy enrique-
cedora. Yo no conozco bien
la universidad española, no

he hecho mas que asomarme
a dar algún curso de doctora-
do a la UPNA, al inicio de
los noventa, y también di en
Deusto un máster algún año.
Luego sí que he dado aquí
más clases en la Escuela de
Educadores, al inicio en la
Fundación Bartolomé de
Carranza, y en la Escuela de
Trabajo Social, en el setenta
y pico y principio de los 80.
Pero lo dejé pronto. El traba-
jo en la administración, el
trabajo voluntario de la
Fundación Bartolomé de
Carranza (desde el año 1979)
era una exigencia personal
muy elevada. Porque no
quería ir a “pasar”, quería
hacer las cosas como hay que
hacerlas. Yo no tenía tiempo
disponible, o era a costa de la

Gabriel Hualde Urralburu

Sociólogo “Premio Sociedad y Valores humanos” 2007

PERFIL

Gabriel Hualde  (Ezcároz, 1941) se licenció en

Sociología por la Universidad de Paris VIII en 1976.

Posteriormente en 1981 realizó el D.E.A.  en

Criminología y Penología por la Universidad de

Pau. En 1986 se doctoró en Derecho-Criminología

por esta misma universidad.

Ha ejercido la docencia en la Escuela de Trabajo

Social de Pamplona, la Escuela de Educación

Especializada, la Escuela Universitaria  de Trabajo

Social, la Universidad de Deusto en Bilbao y la

Universidad Pública de Navarra.

Ha desarrollado su carrera en la Administración, en

la que ha sido Jefe de Planificación y Ordenación

del Dpto. Sanidad y Bienestar Social y Jefe de

Información y Evaluación del Servicio Regional de

Bienestar Social. Ha desarrollado labores como

Técnico del Plan Foral de Drogodependencia del

Dpto. de Salud y ha trabajado como Jefe de

Sección en Promoción de la Salud del Instituto de

Salud Pública, además es destacable su trabajo en

la Fundación Bartolomé de Carranza donde ha

desarrollado multitud de trabajos de investigación

que le han permitido desarrollar una extensa obra

sobre temas relacionados con la juventud, la delin-

cuencia y las drogas

Gabriel Hualde Urralburu. Premio ‘Sociedad y Valores Humanos 2007’.

Su carrera profesional se

ha desarrollado en la

admon. dentro del área de

Bienestar Social, pero

destaca su papel como

director de investigaciones

de la Fundación Bartolomé

de Carranza. Fundación

que realizó una importante

contribución al estudio de

la juventud navarra.
el trabajo voluntario

de la fundación era

una exigencia perso-

nal muy elevada pero

yo no quería ir a

“pasar” ”

- ¿Podrías hablarnos de tu

formación?
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administración, o era a costa
de la militancia voluntaria y
opté por dejar las docencias
excepto muy puntualmente
alguna cosa.
La experiencia de París me
fue de gran utilidad. Al
mismo tiempo que empezaba
a hacer la tesina, un grupo de
profesores que yo había
conocido, que tenía un grupo
de investigación, me invi-
taron al grupo. Aprendí bas-
tantes cosas de investigación
antes de hacer allí mi propia
investigación. Esa fue mi
formación básica, que ter-
minó en el año  1978, en la
Universidad París VIII y en
la Escuela de Altos Estudios.
Posteriormente, y con moti-
vo de unas jornadas, en con-
creto un curso internacional
de criminología que hubo
aquí en Pamplona en el año
1980, y que dirigí, me enteré
de una convocatoria francesa
de becas, solicité, y me
dieron una beca de investi-
gación en criminología de
dos años, con la que estuve
en Pau algunas temporadas.
Era investigación sociológi-
ca-criminológica-jurídica, lo
cual me empujó a hacer el
DEA (“Diplôme d’Etudes
Approfondis”) de crimi-
nología y penología, en el
año 1981. Y a partir de ahí
hice el doctorado en la
Facultad de Derecho de Pau.
La tesis que hice fue “Droga
y delincuencia en los jóvenes
de Navarra”. Realicé una
tesis monstruosa, apoyán-
dome en la primera encuesta
de la Fundación Carranza.
Escribí mil y pico páginas, y
otras quinientas de anexos. 
En los cursos de doctorado,
de criminología, penología,
en lo que me diplomé previa-
mente, la gente más conser-
vadora que llegaba a la
Universidad de Pau, siempre
hacía un ataque a la izquier-
da criminológica. Porque
decían, “esos hablan, hablan,
dicen, dicen, hacen teorías,
pero jamás investigan, jamás
dan datos. Todo son elu-

cubraciones”. El presidente
honorario de la Asociación
Internacional de
Criminología, fue uno de los
que estuvo en el tribunal de
la tesis, era uno de los que
defendía esas posiciones de
rechazo a la criminología
crítica, a la criminología de
izquierdas. Decía que hace
teorías pero
no las sus-
tenta con
datos. Y
e n t o n c e s ,
con cierto
sentido críti-
co de un
montón de
cosas, de la droga y la delin-
cuencia en los jóvenes, yo
aporté, aparte de las mil
páginas de escribir, quinien-
tas páginas de anexos
estadísticos, sustentando lo
que yo mantenía en la tesis.
Me divertí mucho, aunque

me costó mucho trabajo ha-
cerla.
Mi director de tesis, francés,
no vio la tesis hasta que no la
llevé escrita, pero yo por
teléfono le iba comentando
lo que estaba haciendo de
vez en cuando. En aquella
época había en Francia  dos
tipos de doctorados, doctora-

do de tercer
ciclo y doc-
torado de
Estado. Este
último venía
a garantizar
casi si lo
hacías el
puesto de tra-

bajo docente… Cuando vio
la tesis el director dijo: “esto
es demasiado para tercer
ciclo, esta es una tesis de
Estado”. La defendí en el año
1986, por todos esos líos del
cambio de tramitación que
coincidió con un cambio de

la normativa de las tesis. La
formación fue esa. Ahí yo
estaba en el mundo de la
criminología, la delincuen-
cia, cosas que ya en la
Fundación Carranza
estábamos trabajando. Pero
con visiones más comple-
mentarias y más ricas, desde
otras perspectivas del dere-
cho y la criminología. Eso
fue un poco mi formación
básica en este campo. 

Básicamente que había
mucho más mito que reali-
dad. Que había una serie de
mitos sobre la droga y la
delincuencia en los jóvenes y
su causalidad, que las instan-
cias de control penal fun-
cionaban muy selectiva-
mente sobre los jóvenes dro-
gadictos y más desfavoreci-
dos y que las imágenes de los

Gabriel Hualde junto a la carcel de Pamplona.

existen una serie de

mitos sobre la droga y

la delincuencia en los

jóvenes y su 

causalidad ”
- ¿Qué defendías en la tesis?

Hoja Informativa del Colegio Navarro de Sociólogos y Polítologos - Nafarroako Politologoen eta Soziologoen Elkargoaren Berripapera

4  AUZOLAN, Nº 14  diciembre 2007 AUZOLAN, 2007ko abendua  -  14. Zbk.  -  4



adultos sobre el consumo de
drogas y delincuencia en los
jóvenes , así como sus acti-
tudes y valores estaban muy
deformadas… Por supuesto,
en la tesis no defendía que
mejor era legalizarla, cosa
que unos años después sí lo
haría. De hecho, hacia el año
90 se hizo una plataforma
por la legalización de las
drogas, y alguna vez me tocó
hacer de portavoz. Se man-
tenía que para trabajar con el
mundo de las drogas era
mejor trabajar como se hace
con otros consumos legales,
en la medida en que los abu-
sos pueden perjudicar la
salud, y luego en la práctica
que necesariamente el uso de
las drogas no desembocaba
en un abuso, ni siquiera
luego ni mucho menos en
una destrucción total o
desajuste total, de forma que
quien empezaba a fumar un
porro acabase en la cárcel de
delincuente. La tesis iba con-
tra los diagnósticos y pronós-
ticos pesimistas y alarmistas,
ciertos mitos o ciertas creen-
cias que había en aquellos
momentos sobre la droga y la
delincuencia en los jóvenes y
que no hacían más que
estigmatizarlos.  Los datos
eran de Navarra, de la
primera encuesta de la juven-
tud de Navarra, que hicimos
en el año 1981.

Con criminología crítica me
refiero al conjunto de histo-
rias que no eran las dogmáti-
cas. En esta época yo estuve
en varios encuentros interna-
cionales de este grupo de
criminología, en Irlanda,
Italia, Bélgica.... Con algún
amigo de la Fundación
Bartolomé de Carranza
aportábamos de nuestras
investigaciones. Nos ubica-
ban en aquella corriente, y
nos sentíamos ubicados en
ese planteamiento. A pesar
de ello, colaboré bastantes

años con la Sociedad
Internacional de
Criminología y también
colaboré unos cuantos años
con la Universidad de Pau,
como investigador asociado.

En la administración entré en
1979, como sociólogo, a
Bienestar Social, con el
equipo de menores en la
p r i m e r a
Diputación
democrática.
Entré por
a b s o r c i ó n
del equipo
del Tribunal
de Menores.
Los primeros
meses compaginé mi puesto
de trabajo con la docencia en
la Escuela de Trabajo Social
y en la Escuela de
Educadores. Antes había
dado clases en IPES. Empecé
en IPES, posteriormente
pasé a la Escuela de Trabajo

Social y en el año 1979 ya
habíamos creado la
Fundación Bartolomé de
Carranza y también la
Escuela de Educadores.
Entonces se me multiplicó el
trabajo. Al principio te da la
sensación de que llegas a
todo, que puedes con un tra-
bajo en el que te pagan, que
puedes dedicar un tiempo
voluntario  a otra cosa
(investigación por ejemplo)
y de que puedes ejercer la
docencia. Con el tiempo te

das cuenta
que no, sobre
todo si
asumes más
responsabili-
dades en la
a d m i n i s -
tración, no es
posible hacer

las cosas bien en todos los
sitios, yo por lo menos me
sentía incapaz. Cuando
apareció la UPNA, hubo las
correspondientes tentaciones
y de alguna manera coque-
teos de algunos por ir a la
universidad. Pero no me

gustaba la universidad.
Estuve como asociado un
tiempo (1986-1991). Pero
con esto, aunque sea de aso-
ciado, a mi manera de ver, no
puedes salir de la adminis-
tración a las tres de la tarde,
comer y luego ir a dar la
clase. Ya sé que se hace, pero
yo personalmente acabé
diciendo que no. De hecho,
cuando luego ejercí en
Bilbao, fue un tiempo en que
estuve apartado de la admi-
nistración, sin muchos
cometidos, porque había
denunciado un problema
interno, unas prácticas que a
mi entender no eran ade-
cuadas. Entonces es cuando
más ejercí la docencia y la
investigación, puesto que no
se me asignaba mucho traba-
jo en la administración.

Entré como sociólogo en el
año 1979. A partir del año
1984 me encargué, como jefe
de Planificación de Servicios
Sociales, del diseño inicial
de los servicios sociales de
Navarra. Ahí estuve, con
alguna variación en las fun-
ciones, hasta 1990. En 1990
me apearon del cargo, y me
trasladaron a otras oficinas
de los servicios sociales del
Estado, donde estuve tres
años. De ahí volví  a la
administración, en el Plan de
Drogas, hacia el año 1994.
En 1996 estuve colaborando
con el tripartito en una
comisión de servicios, reali-
zando el plan de reorde-
nación de atención primaria,
empezarlo, sin dejar de estar
en Drogas, a medio tiempo.
Al caer ese gobierno, yo pasé
como jefe de Promoción de
la Salud al Instituto de Salud
Pública (1996), hasta el año
2005, en el que me jubilé.
Estuve un año previamente
de baja, por una grave enfer-
medad. Ese es el periplo
administrativo.
Una de las mejores cosas que

Gabriel Hualde con el Palacio de Justicia de Navarra al fondo.

el uso de las drogas

no tiene que desem-

bocar en un abuso, o

una destrucción 

total

”

- Por tanto la tesis se sitúa en

la criminología crítica, las

teorías de etiquetaje…?

- Tu ubicación profesional es

la administración. ¿Cuándo

entraste en la adminis-

tración?

- ¿Cuáles fueron las fases de

tu trabajo en la adminis-

tración?
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me han ocurrido,  ha sido la
gente con la que he trabaja-
do.  En Planificación de
Servicios Sociales había
poco personal propio, pero
pasaron por allí una serie de
sociólogos, contratados tem-
porales, como Miguel
Laparra, Peio Ayerdi, más
puntualmente Félix Taberna,
que ante nuestra pequeña
capacidad, con contratos
temporales o contratos de
obra, fueron facilitando que
se hiciera el diagnóstico de
salud y de bienestar social en
aquella época (1986).
Lo mismo puedo decir de los
profesionales del Plan de
Drogas, y especialmente del
último trabajo en que he
estado, de Promoción de la
salud. La riqueza humana, la
riqueza profesional, técnica,
variada. Yo creo que es de las

mejores cosas que me ha
pasado en la administración.
Encontrar profesionales que
realmente se lo toman en
serio, al servicio de la
población desde sus espe-
cialidades y
tratando de
hacer las
cosas lo
mejor técni-
camente posi-
ble, con
capacidad de
diálogo, de
escucha. Frente a todo lo que
se dice a veces de los fun-
cionarios de la adminis-
tración, realmente hay, técni-
ca y humanamente, gente
que son admirables, y con los
cuales  he tenido la gran
suerte de trabajar en parte del
tiempo que he estado en la
administración. Lo mismo

me ha pasado fuera en la
Fundación Bartolomé de
Carranza, con abogados,
economistas, jueces, sociólo-
gos, trabajadores sociales,
psicólogos, educadores...,

f o r m a n d o
e q u i p o s
c u a n d o
h e m o s
hecho traba-
jos intere-
santes y que
r e a l m e n t e
me apor-

taron mucho.

Me tocó hacer de urgencia el
borrador de la ley y, aún así,
procuramos que participaran
los profesionales más signi-
ficativos del sector. En aque-

lla época, sin haberlo desa-
rrollado, se empezaba a
hablar ya de la crisis del
Estado del bienestar, lo cual
algunos no creíamos que era
tal… No teníamos referen-
cias, tampoco yo en Francia
había aprendido cosas de
esas. Era la segunda ley de
España y no teníamos refe-
rencias mayores. Era
plantear al máximo un sis-
tema de protección social. La
idea era, que había que
implantar el Estado de bien-
estar, y el área de los servi-
cios sociales, y desarrollar-
los. Yo que creo que sirvió la
ley inicialmente para eso.
Pensamos que todo aquello,
fundamentalmente, tenía que
ser público. Los servicios,
públicos, aunque conscientes
de lo que había existido
históricamente, pues el
pueblo, ante la falta de servi-
cios públicos, había ido mon-
tando sus asociaciones para
defender y buscar soluciones
a sus problemas. Pensába-
mos que había que integrar
eso, pero que fundamental-
mente debían ser servicios
públicos que integrasen
organizaciones voluntarias,
pero sin ánimo de lucro. 
Eso nos lo cambiaron los
socialistas un poco subrepti-
ciamente en la Ley de
Presupuestos, lo cambiaron
en 1988. Ese aspecto  de la
Ley de Servicios Sociales
que luego apareció en otra
ley de acreditación, era un
punto clave. Lo que no fuera
público, que lo fuera priva-
do, que fueran organiza-
ciones voluntarias sin ánimo
de lucro. Eso se lo cargaron.
Que fueran privadas ya se
admitía en la Ley de
Servicios Sociales, pero sin
ánimo de lucro. En el año
1988 ya se sentaron las
bases, y en los años poste-
riores se fue notando poco a
poco. 

dentro de los fun-

cionarios de la admi-

nistración,  hay gente

que es 

admirable

”

Gabriel Hualde paseando por las calles de Pamplona.

- ¿Cuál fue tu participación

en el diseño de la Ley de

Servicios Sociales de 1983?

- ¿Era este cambio inevitable,

o se podía haber  hecho de

otra manera? ¿Cómo valo-

raste este cambio en su

momento?
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De este cambio no hubo
ningún debate y de hecho
nos enteramos bastante tiem-
po después, pues en aquella
época no solíamos leer la
letra de la ley de pre-
supuestos. Posteriormente
hubo unas jornadas donde
verdaderamente no me mordí
la lengua, descalificaba lo
que estaba haciendo la
administración, lo cual no
facilitaba nada el que te
escucharan,  te etiquetaban y
lo que decías quedaba ya en
principio descalificado,
porque te tienen etiquetado.
Pero se podía haber hecho de
otra manera, yo creo que sí.
Yo creía y sigo creyendo en
los servicios públicos. Ya sé
que no es la ideología domi-
nante, pero yo, la verdad,
creo en unos servicios públi-
cos fuertes, y creo que hay
que dotar a los servicios
públicos para que sean servi-
cios de calidad. Y no sólo en
la educación y en la sanidad.
También en el mundo de los
servicios sociales. 
Las excepciones deben ser
excepcionales. Es muy dife-
rente hoy mismo una resi-
dencia de ancianos privada,
con ánimo de lucro, donde
además de querer amortizar
en cuatro años lo que han
invertido quieren en esos

cuatro años tener el beneficio
legítimo, el lucro (mínimo)
legítimo, o sea, amortizar y
obtener un beneficio garanti-
zado. La calidad de  la
prestación no es la misma la
que se está dando ahí, y la
que se puede dar en un servi-
cio público. La razón que se
ha dado históricamente es
que así la iniciativa privada
aporta dinero. Yo creo que es
falso al final porque la inicia-
tiva privada quiere recuperar
todo el dinero que ha aporta-
do, y además en poco tiem-
po, y además de recuperar el
dinero que ha aportado
quiere realmente tener un
beneficio legítimo con ese
dinero. Y todo eso a la
a d m i n i s -
tración le
está costando
en el
momento de
la construc-
ción con sub-
venciones a
fondo perdido, y posterior-
mente le está costando tanto
o más que un servicio públi-
co de calidad. A largo plazo
qué pasa…
Yo sigo pensando que deben
ser los servicios públicos,
que debe ser de calidad, y
que hay que poner los
medios para que sean de cali-

dad, los medios para que
sean eficientes. Lo que no se
puede decir es: “lo público
no funciona, potenciemos lo
privado, que es lo que fun-
ciona”, cuando realmente
funciona como funciona en
algunos campos.

Aquí hay que distinguir dos
planos. Cuando montábamos
una investigación (en la
Fundación Bartolomé de
Carranza), tratábamos que
fuera lo más correcta técni-
camente posible e inteligible,
no alarmista, que reflejase la

realidad y
punto. En la
f u n d a c i ó n
éramos de
m u c h a s
o p c i o n e s  
ideológicas,
además de

profesionales. Realmente los
posicionamientos de tipo
político en la fundación se
entendía que no debían ha-
cerse, porque éramos plu-
rales. En el plano personal,
yo pensaba que había que
legalizar todas las drogas,
todas, unas mas fácilmente
que otras, someterlas todas a

control sanitario, y trabajar
posteriormente con las per-
sonas para rebajar la deman-
da y los riesgos. Que las
tomasen de forma adecuada,
como se toma el alcohol, y
aunque se producen abusos
de alcohol, por esos abusos
no vas a suprimir o ilegalizar
el consumo del mismo.
Integrar, esa ha sido mi posi-
ción. Cuando daba charlas en
un sitio y en otro, sobre todo
las asociaciones de padres y
madres, de familiares de dro-
gadictos, no era un mensaje
muy comprensible, sobre
todo en los afectados. Pero
suelo decir que hubiese sido
mejor desde el punto de vista
sanitario, e incluso desde el
punto de vista social, trabajar
el tema sin la carga penal que
en este momento lleva enci-
ma.
Quizá hubo un momento en
que no distinguí suficiente-
mente los dos planos. Digo
esto porque como Fundación
Carranza sí que hicimos unas
jornadas sobre la legali-
zación de las drogas en el
año 1990-91, e hicimos una
publicación. Yo recuerdo que
en la presentación de esas
jornadas estaba Escohotado,
y había una serie de gentes
que vinieron.  En la introduc-
ción de aquel acto defendí la
legalización de las drogas y
alguno decía, es una posición
que no está debatida. En este
punto planteé una posición
como introductoria de un tra-
bajo, algo no habitual.  Yo
pensaba que había que
legalizar las drogas, como he
dicho, y someterlas a control.
En el Plan de Drogas, el
tiempo que estuve, funda-
mentalmente  se trabajaba en
la prevención del consumo,
aunque también se gestiona-
ba la asistencia o tratamien-
to. Se trabajó bastante en la
prevención desde atención
primaria de servicios
sociales. En la prevención se
incidía más que en la oferta,
en la demanda, cómo real-
mente trabajas para que la

En el Plan de Drogas,

el tiempo que estuve,

fundamentalmente  se

trabajaba en la pre-

vención del

consumo ”

XXIX Curso Internacional de Criminología (Pamplona, Junio de 1980). Gabriel sentado a la izquierda. 

- Luego intervienes también

en el Plan de Drogas, otro

hito en Navarra, ¿qué debate

había, qué opción se tomó?
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gente no tenga necesidad, o
si se droga, lo haga de la
manera menos dañina. En el
tiempo que estaba yo ya
empezaba a aparecer la prác-
tica de reducción de daños. O
sea, si el hecho es de alguna
manera imparable, hacer que
proporcione
el menor
daño posible.
En ese senti-
do me tocó a
mí trabajar
fundamental-
mente en la
prevención de la demanda y
la reducción de daños,
aunque yo estaba convencido
de que la mejor manera de
hacerlo era en un contexto de
legalización. Yo entiendo
que es tal la historia, la pro-
paganda que hay en medio,
que realmente es difícil
entenderlo. La gente, sobre
todo para los familiares, es
difícil de entender. Sin
embargo, si entendían traba-
jar en la reducción de daños.
Cómo, si se pincha, hacerlo
de manera que no coja la
hepatitis o el sida, hacerlo de
manera más saludable o de la
manera menos nociva. Pero
quizás esto se ha trabajado
más luego desde el programa
del sida de Salud Pública.
Eso de las jeringuillas entra-
ba dentro de mi competencia
y se ha trabajado bastante y
bien. De hecho, después de
irme yo les han dado  pre-
mios nacionales, e incluso
internacionales por los pro-

gramas que teníamos de
reducción de daños.
Posteriormente vino la últi-
ma etapa de mi trabajo en
Salud Pública. Ahí hemos
trabajado en equipo, ha sido
realmente placentero, con un
equipo más amplio que el

que he
tenido otras
veces de fun-
c i o n a r i o s ,
donde real-
mente ha
habido inter-
cambio de

visiones profesionales, y
donde hemos llegado a
entendernos y funcionar.
Hemos realizado algunas
investigaciones sobre eva-
luación de servicios. Una de
las actividades que empe-
zamos a hacer apenas llegué
yo fue evaluar los progra-
mas. Empezamos evaluando
todos los programas que
había, para ver cómo los
mejorábamos. Y eso fue un
punto de arranque muy
bueno. Luego evaluamos
otros servicios más comple-
jos con la UPNA y la
Fundación Bartolomé de
Carranza. Por ejemplo todos
los programas de intercam-
bio de jeringuillas, su efica-
cia y eficiencia, evaluación
del programa de jeringuillas
en la cárcel y el de jeringui-
llas en el exterior. El de la
cárcel fue modélico, porque
nuestra evaluación fue un
poco el sistema que se
implantó posteriormente a

nivel nacional.
Lo fundamental, para mí,
fue ensamblar la sociología
con la medicina, la dimen-
sión social, sociológica, con
la biológica, con la psicoló-
gica. Y en ese sentido, no es
que sea excesivamente fácil
en determinados ámbitos de
la sanidad. En la salud públi-
ca, y fundamentalmente en la
promoción de la salud, es
más fácil. Ahí, el paradigma
biopsicosocial de la visión de
los problemas, está presente
realmente. No solamente es
lo biológico, ni lo psicológi-
co, ni lo social. En ese senti-
do el ensamblaje del equipo
fue bastante satisfactorio.
Quizá por la calidad de los
profesionales que había ahí,
fue relativamente fácil con-
juntar las visiones, y sacar
los programas adelante.  Un
ejemplo de
esa conjun-
ción de
visiones en
la promoción
de salud, fue
el plan y la
ley del taba-
co. La ley
primera de Navarra, que era
mejor que la ley actual del
Estado. Y así fue un poco mi
última fase en el ámbito de la
administración.

La historia de la fundación es
compleja, ha tenido muchas

fases. Empezamos haciendo
una fundación de crimi-
nología, tratando de adelan-
tarnos a la posibilidad de que
se hiciera algo desde la uni-
versidad privada. Ha sido
una larga historia desde 1979
hasta 2005. Entonces se hizo
un poco en coordinación, de
alguna manera, animados, en
colaboración, con el Instituto
Vasco de Criminología, pero
fue una fundación navarra.
Empezamos entendiendo la
necesidad de abordar la
delincuencia de otra manera,
diferente que por la mera
represión. Entre otras mane-
ras era abordarla mediante la
prevención, y luego me-
diante un tratamiento ade-
cuado. En el año 1979, se
empezó a investigar la delin-
cuencia juvenil y se desarro-
lló la Escuela de Educadores

capacitando
p r o f e s i o -
n a l e s .
Ensayamos
la preven-
ción muy
pronto con
un convenio
con el

Ayuntamiento de Pamplona
y el de Ansoáin, para hacer
equipos de prevención. Fue
una experiencia en parte sub-
vencionada por el ministerio,
y en parte por el ayuntamien-
to. Una serie de equipos pro-
fesionales en la calle,
ensayando fórmulas de abor-
daje de las bandas juveniles
de aquel momento, además

Yo pensaba que había

que legalizar las dro-

gas y someterlas 

a control

”

Lo fundamental, para

mí,  fue ensamblar la

sociología con la me-

dicina, la dimensión

social, con la

biológica ”

Desde una amplia trayectoria de trabajo profesional y

de relación personal con Gabriel y, ayudada por otros

amigos, destacaría estas cuatro notas acerca de sus

valores humanos y sociales que ahora se premian:

a) Muy vitalista. No sólo en el sentido de que valora y

ama la vida y de que trata de disfrutar de ella. Lo que

me parece patente. Sino, también, en el de que ha pre-

tendido siempre que el mayor número posible de per-

sonas pudieran acceder a esa misma mesa de la vida

de la que él disfrutaba. Su vitalismo ha sido siempre so-

lidario. Y creo que ha puesto siempre a su servicio su

profesión de sociólogo. El suyo ha sido siempre un vita-

lismo profundamente humanista.

- ¿Puedes hablarnos un poco

de la Fundación Bartolomé

de Carranza? 
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de la delincuencia en los tri-
bunales de menores. Se hizo
con mucha implicación.
Posteriormente  pasamos a
ensayar cómo funcionarían
los equipos de prevención, la
escuela de padres, diversas
fórmulas de intervención,
alternativas a la mera pena. 
Luego se hicieron una serie
de trabajos de cómo fun-
cionaban las instancias. Se
estudiaba la trayectoria tanto

de los menores del tribunal
como de menores de los juz-
gados de adultos, jóvenes, la
trayectoria de tipo social,
sanitario y judicial, la trayec-
toria por las instituciones de
los que habían llegado hasta
los tribunales de menores o
juzgado de adultos (años
1992-1994). Ello de cara a
hacer recomendaciones, para
intentar articular medidas
que implicaran replantearse

todo el sistema sanitario, el
sistema social y sistema judi-
cial. Se acababa con una
serie de recomendaciones a
unos y otros. En ese tema
también trabajamos el tema
de las cárceles un tiempo,
hicimos unas jornadas carce-
larias, porque pensamos que
era otro punto clave que
había que cambiar. 
Periódicamente hacíamos las
investigaciones de jóvenes,

para ver la evolución, el
cambio del mundo más
joven, y en algún tiempo
llegamos a realizar alguna
otra investigación sobre la
rupturas matrimoniales con
recomendaciones fundamen-
tadas en los datos de la
investigación, aunque gene-
rales  sobre los servicios de
mediación, y los programas
de atención a la mujer de los
servicios.

Memoria de los 25 años de la Fundación Bartolomé de Carranza.

b) En este sentido, para él la Sociología no ha constituido nunca una ciencia neutra. Ha sido un hombre de

opciones y convicciones. Lo que, ciertamente, le ha hecho crítico. Pero con una criticidad atemperada por un

notable sentido de fino humor, ironía y  tolerancia, y hasta por una cierta fachada de distanciamiento y desim-

plicación.

c) Desprendido, servicial y generoso. No sólo en sus colaboraciones como profesional, incondicionales y gra-

tuitas muchas de ellas, sino con sus mismos haberes.

d) Y creo que uno de los valores sobresalientes de Gabriel es el de la alegría, muy ligada a todo lo anterior, y

que no se ha visto ensombrecida en los momentos más duros por los que su trayectoria vital ha pasado ¿De

dónde le brota? Responder a esto implicaría situarnos a unos niveles de su persona de los que sólo él tiene la

llave. Pero, quizás, lo dicho nos ayude a intuir algunas de sus fuentes.
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La fundación funcionaba de
la siguiente manera. Tenía
unos locales alquilados y un
mínimo de personal.
Entonces el costo eran seis
millones de las antiguas
pesetas entre locales, man-
tenimiento  y el sueldo míni-
mo de secretaría. Si había
luego un estudio de campo,
una encuesta, era finan-
ciación aparte. Entonces,
teníamos un mínimo para
poder mantener un local
abierto y un servicio perma-
nente. El resto lo man-
teníamos lógicamente de los
trabajos. Pero en 2005 nos
quitaron absolutamente toda
la subvención. Había una
subvención de seis millones
pesetas, que es la que
quitaron. Entonces, no había
manera de mantener la insti-
tución, no era viable hacer
investigación para financiar-
la, como si fuéramos una
empresa cualquiera, …
Entonces, ¿por qué quitaron
esa subvención? . Llegó un
momento en que dijeron, ya
no hay mas subvención. ¿Por
qué? Porque no va haber más
subvenciones, vamos a ir
quitándolas. Nos tocó, y nos
hizo inviable el tema. Y
entonces, hubo que cerrar, no
podíamos mantener. Ahí al
final, llegó algo que podía
ser de alguna manera
inevitable, dada la evolución
de la administración, de la

sociedad, de la adminis-
tración de la derecha, en su
visión de las cosas, además
del lógico envejecimiento de
los miembros de esa fun-
dación, y mi enfermedad…
Entonces en la Fundación
Bartolomé de Carranza se
investigaba voluntariamente,
excepto el personal que
tenías contratado mínimo, y
el que contratabas para
encuestas u otros trabajos de
campo. Ese es el sistema que
había de trabajo. Eran volun-
tarios siempre, tanto el direc-

tor de investigación como
otros integrantes del equipo
miembros del patronato.
Pero el mínimo requisito era
mantener la plataforma
abierta para aprovechar ese
potencial profesional de cara
a investigación y otras cosas
Al cerrarse ese grifo (la sub-
vención pública), no hubo
posibilidades de continuar.

Yo creo que es una pena que
se haya cerrado. En la histo-
ria de la fundación ha habido
unos debates muy intensos.
Por ejemplo, cuando nos
deshicimos de la Escuela de
Educadores, o cuando termi-
namos la experiencia de pre-
vención en la calle con el
Ayuntamiento de Pamplona
y el de Ansoáin. Había en
aquel momento ofertas a la
Fundación Bartolomé de
Carranza de hacerse cargo de
gestionar servicios.
Entonces, sistemáticamente,

Conocí a Gabriel buscando un socio no catalán con el que poder escribir en positivo

sobre los y las adolescentes, y a él debo una buena parte del impacto profesional que

supuso el libro "Nosotros, los adolescentes y las drogas" (1990). 

Luego, hasta hoy, he tenido la oportunidad de realizar en su compañía buena parte

de nuestro proceso de acumulación de humanidad. Juntos pensamos con normalidad

las drogas, nos acercamos a las personas víctimas del sistema penal, seguimos

mirando positivamente a los jóvenes, dibujamos con proximidad los procesos de

incorporación a la sociedad, etc. Demostramos incluso que un sociólogo y un psicó-

logo pueden entenderse si miran con sensatez la sociedad en la que viven.

Compartir ciencia supuso crear amistad y compartir amigos. Hoy resultaría muy difí-

cil para mí reconstruir mi historia, mi docencia y mi producción escrita sin dar un lugar

preferente a mi paso por Navarra de la mano de Gabriel y sus amigas y amigos.

Algunos trabajos de Gabriel Hualde- ¿Cuándo se cerró la

Fundación Bartolomé de

Carranza?

- Bartolomé de Carranza fue

una institución colectiva de

investigación social pionera

en Navarra…
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cuando había cosas de este
estilo, la fundación decía
“no, no queremos ser
gestores. Este es un tema que
corresponde a la adminis-
tración, es un servicio públi-
co”. Hemos experimentado o
hemos iniciado una cosa, la
Escuela de Educadores, se ve
que es necesario formar edu-
cadores, no había nada, lo
hicimos, pero corresponde
que lo gestione la adminis-
tración, no queremos hacer
una escuela privada. No
queremos ser unos gestores
de equipos privados.
Entonces, ese debate a veces
asomaba de vez en cuando.
Y lo mismo pasa con la
investigación, si abando-
namos o no el tema de la
investigación, dado que ya
existía la universidad,
equipos en la universidad
que podían investigar. Y se
decidió que, en determinados
temas, había que seguir
haciendo algo, a la expectati-
va por supuesto, colaborando
y abiertos, porque a determi-
nados temas parecía que la
universidad no les hincaba el
diente. Pero sí que debati-
mos, si había que seguir, si
no había que seguir… Hubo
cosas que no abandonamos,
las encuestas de la juventud
o proyectos de ese estilo. No
parecía oportuno, la univer-
sidad no lo asumía. También
se hacía alguna investigación
en colaboración con la uni-
versidad,... En ese sentido, se
hacían cosas que se debatía

si correspondía hacerlas o
no. Yo creo que siempre la
mayoría de la Fundación
Bartolomé de Carranza com-
partía la visión de que los
trabajos que corresponden a
la universidad, o a la admi-
nistración, deben llevarlos a
cabo esas instancias.
Pensamos que son mejor los
servicios públicos, y la fun-
dación era privada, si bien
sin ánimo de lucro. Además,
desde el inicio, había dos
representantes de la adminis-
tración. Eran
el consejero
y el director
general de
B i e n e s t a r
Social, o los
que ellos
designaron.
Han pasado
gente variada, pero la ma-
yoría no iban, delegaban en
directores de servicio o algo
así, que sí que venían, de
forma que fuera controlada
públicamente. Entonces, el
debate de si se ha cubierto un
ciclo, de alguna manera se
truncó, porque al retirarse la
subvención y no ser viable,
¡oye, pues no es viable!
Porque sin dinero no se
puede abrir un local. Porque,
¿cómo lo financias? ¿De tu
bolsillo? La dejamos ahí,
todavía no se ha disuelto.
Cambian los tiempos…

Yo creo que los trabajos que
hemos hecho, en cada
momento han sido trabajos
serios, técnicamente bien
hechos, y de alguna manera
han supuesto una aproxi-
mación a la realidad de esos
problemas. Realmente una
aproximación importante a
entender la juventud de
Navarra, o a entender el tema
de las bandas juveniles en su

momento, el
tema de las
separaciones
matrimonia-
les, el cuán-
do, el cómo y
el qué paso.
Yo creo que
las investiga-

ciones han sido metodológi-
camente bien planteadas y
ejecutadas con bastante
rigor. Dicho eso, viene luego
la utilidad pública de eso.
Por nuestra parte ha habido
un primer intento siempre de
devolver la información que
hemos captado en la investi-
gación, devolverla a la
sociedad desinteresada-
mente, ponerla a disposición
abierta. ¿Qué utilidad ha sido
esa?¿En qué medida ha
servido? Yo creo que ha
servido más de lo que se ha
reconocido.  Cuando a veces
hemos hecho alguna cosa
que implicaba a la adminis-
tración, siempre nos torcían
un poco el morro. Como es

lógico, nunca le ha gustado a
la administración (ni a nadie)
que vengan de fuera y le
digan cosas, “esto está así y a
lo mejor procedería ir por
allí”. Cuando encarga algo
quiere oír lo que quiere oír. Y
no que le digan independien-
temente esto está así, y a lo
mejor procedería ir por aquí.
En la medida en que había
recomendaciones o historias
de esas como consecuencia
de las investigaciones, nor-
malmente no eran bien
recibidas. Luego, otra cosa
es que los profesionales de
un sitio y de otro que traba-
jan con jóvenes, o trabajan
en salud mental, o trabajan
en servicios sociales, hayan
utilizado bastante todos esos
trabajos de cara a la tarea.
Por otra parte, no ha habido
una política de hacer carrera
de las publicaciones, de
hacer méritos con ellas,
cuánto has publicado, cuán-
tos artículos has sacado en
revistas científicas. Han sali-
do cosas por ahí, pero no nos
hemos planteado nunca
como norma, y quizá eso
haya sido un error. Ni yo que
era director de esos trabajos,
ni otros iban buscando hacer
carrera académica…, hemos
pasado de ello.
En cuanto a profesionales
que han utilizado nuestros
trabajos, algunas veces sí te
lo dicen, pero otras veces no.
A este respecto, tenía una
amiga que estaba trabajando
de mecanógrafa en la Clínica

era necesario formar

educadores, pero

correspondía que lo 

gestionase la 

administración 

”

Tuve la suerte de trabajar, en mis comienzos, con los pioneros de la Sociología en

Navarra. Fueron mis maestros y aprendí de ellos. Sólo me cabe un profundo agrade-

cimiento.

Encontré a Gabriel por casualidad, como corresponde en esta tierra, por amigos de

los amigos. Admiré desde el principio, y admiro, su combinación de compromiso ideo-

lógico y rigor científico, su capacidad de entrega e implicación con las causas más

nobles, a partir del análisis más fino, más racional y más objetivo de la realidad social:

la prueba de que el cerebro también puede tener corazón. Algo que sin duda da

nobleza a nuestro oficio. Admiré también, y admiro, su coherencia, la solidez de los

principios que le vienen guiando a través de tanta turbulencia. Admiré finalmente, y

admiro, y además comparto, el amor por la vida, por los pequeños placeres de la vida,

por su tierra y por su gente, su perfil más humano.

- Las principales líneas de

investigación de la fundación

parecen ser delincuencia,
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Miguel Laparra

Director del Departamento

de Trabajo Social. UPNA

drogodependencia y jóvenes.

¿Qué destacarías en cuanto a

los resultados?



Universitaria, y me dice un
día: “oye, ¿has hablado con
el doctor tal? Esta preparan-
do un estudio, e igual te cita
doce o catorce veces”. “Pues
no tengo ni idea, no se qué
revista será” –le contesté-. Y
cosas así, que hay gente que
luego te sorprende. Para rato
te imaginas que alguien de la
Universidad de Navarra va a
utilizar tu trabajo…
Hay otras anécdotas. Una
noche, en un tren, un viejo
conocido me presenta a un
guardia civil del Servicio de
Información: “te voy a pre-
sentar” –le dice- “a un amigo
cuyos estudios solemos estu-
diar (en el
Servicio de
Información
de la
G u a r d i a
Civil)”. A
este respec-
to, una de las
cosas que
nosotros siempre solíamos
cuidar es que la información
que se diese de la juventud
jamás pudiera ser utilizada
en contra de la juventud. Sí
una honestidad de la infor-
mación, pero también cuidar
de no cargar las tintas o no
facilitar que sobre ella se
construyan elementos de tipo
represivo en torno a la juven-
tud. Si estás estudiando
temas marginales, el tema de
la delincuencia juvenil, o his-
torias de éstas, que no sirva
luego la información para
justificar o legitimar políti-

cas represivas. Eso sí que lo
hemos cuidado, siempre. El
dar una información de tipo
sociológico, que se acerque a
la realidad, pero en la medida
de lo posible, que  posibilite
articular no políticas represi-
vas en torno a ello sino
educativas o más integrales 

Tocaría hacer ya la encuesta
de juventud, y hacerla de
nuevo, abordando los dife-
rentes aspectos que desde la

F u n d a c i ó n
Carranza se
abordaban…
T a m b i é n
quedan pen-
dientes de
investigación
ámbitos de la
política peni-

tenciaria y de sus programas
de tratamiento y reinserción.
Y otros temas como las sepa-
raciones y divorcios de los
que se dan alguna vez datos,
desde el propio juzgado. Lo
que pasa es que una cosa es
sacar los datos, el número, y
otra cosa es ahondar a fondo
con encuestas, entrevistas.
Realmente dilucidar qué
pasa, el porqué, la salida de
eso en las leyes y en la
acción social. Yo creo que
puede haber ámbitos que no
se atienden suficientemente,
porque no son de interés. O

de alguna manera la gente
que investiga lo hace de
acuerdo a sus intereses y que
a lo mejor quedan ámbitos
que habría que cubrir, a lo
mejor desde el Colegio, o
bien reinventar otros la
Fundación Carranza, que
estuviera ahí para tapar los
huecos y hacer lo que no se
hace desde el interés mera-
mente académico o lucrati-
vo.

Bueno, me han tocado
momentos en que inicial-
mente había poco, no había
nada. Cualquier cosa que
hacías venía bien. Luego, yo
creo que se ha ralentizado en
mi vida la propia investi-
gación. Los últimos años de
trabajo han estado enfocados
a la gestión de un equipo.
Poco a poco vas llegando a
los 60 y ves que además de
trabajar las horas y colaborar
algo, pues algunas tardes
también hay que pasear, y
pasar fines de semana sin
que sean sacrificados. Ha
sido la vida intensa que me
ha tocado vivir. Yo recuerdo
los años 80, además de traba-
jar en la administración a
tope, porque son los años
donde estás planteando la
implantación de servicios en
Navarra, que requería
informes, etc, yo seguía
colaborando en la Fundación
Bartolomé de Carranza y
preparé el doctorado a la

vez… Estaba permanente-
mente en tensión, no hacía
otra cosa que fumar y fumar,
y esas cosas se pagan…Esta
capacidad también con los
años desaparece. Suelo con-
tar que era estudiante en los
años 70, matriculado en dos
universidades, tenía que tra-
bajar para vivir, militaba en
un sindicato y colaboraba
con una asociación de inmi-
grantes. Y encima solía ir a
intentar aprender euskera los
domingos….

Ha bajado un poquito la per-
misividad con los jóvenes,
yo creo que el enfoque ac-
tual es un poco menos permi-
sivo. La imagen que tengo yo
es que, desde el ministerio,
desde el Plan Nacional de
Drogas, intentan ser más exi-
gentes, y propician más con-
trol, menos permisividad.
Bueno, entiendo que vayan
por ahí. Yo no lo comparto
en absoluto. Con el alcohol
cometemos errores con la
gente joven, no se suele
abordar muy bien, pero por
lo menos puedes controlar
hasta la bebida. Pero es que
con la droga no puedes con-
trolar nada, está fuera abso-
lutamente de todo control, y
las consecuencias que
pueden ocurrir, sanitarias, no
las sabemos en muchas
casos. Aparte de eso, yo creo
en educar más que en la

nosotros cuidábamos

la información que se

diese de la juventud

para que no pudiera

ser utilizada en

su contra ”

- ¿Ha quedado un vacío de

estudios, sobre todos esos

temas que estabais tratando,

para poner al día la situación

actual? - Has tenido una larga trayec-

toria…

- ¿Hay una menor permisivi-

dad hoy en día hacia la

droga?

Hoja Informativa del Colegio Navarro de Sociólogos y Polítologos - Nafarroako Politologoen eta Soziologoen Elkargoaren Berripapera

12  AUZOLAN, Nº 14  diciembre 2007 AUZOLAN, 2007ko abendua  -  14. Zbk.  -  12  

Sección de Promoción de Salud

Instituto de Salud Pública. 

Servicio Navarro de Salud/Osasunbidea

De izquierda a derecha:

María Jesús Azagra, Marijose Pérez Jarauta,

Angeloi Goya, Mikel Urtiaga, Mar Lainez,

Marga Echauri, Marijose Arguedas, Piluca

Martincorena y Lázaro Elizalde.



negación o en la prohibición,
creo en educar en la respon-
sabilidad. Es de más resulta-
do y más riqueza que educar
en la prohibición, aunque
también hay que trabajar en
la reducción de daños.

Una de las cosas que me ha
tocado en mayor medida, y
desde luego como fun-
cionario responsable de
equipos en la administración,
es trabajar interprofesional-
mente. Tengo un sentido de
la sociología, como un visión
que se complementa, que se
enriquece con otras visiones.
El sociólogo tiene una epis-
temología de acercarse  a la
realidad, por decirlo de algu-
na manera, y entonces yo,
desde el principio, histórica-
mente, he estado confronta-
do con otros
p r o f e s i o -
nales que me
han ayudado
a afinar mi
a p r o x i -
mación a la
r e a l i d a d .
Una manera
de acercarse a la realidad que
se complementa con otras
que te dan médicos y psicó-
logos, que te dan psiquiatras,
trabajadores sociales, juris-
tas, etc. Me ha tocado traba-
jar a lo largo de mis años con
profesionales de este tipo,

tanto de la administración
como de fuera de la adminis-
tración. En ese sentido, yo
creo que una de las cosas
importantes para el sociólo-
go hoy, sobre todo estando
en la administración, es la
capacidad de hacer equipo,
de trabajar en equipo, apor-
tando, integrando otras pers-
pectivas, otras visiones. Yo,
de hecho, la formación que
he tenido en París  propicia-
ba esto. Además de hacer
sociología tenías que hacer
bastantes asignaturas de otra
carrera diferente, Viene bien
complementar con otras
visiones de cara a intervenir
en la sociedad. Quizá en la
universidad hay carencias en
este sentido, no sé si la gente
sale muy capacitada para tra-
bajar en equipo, llevando una
visión y sabiendo escuchar e
integrar otras. Quizá yo haya
tenido la suerte de trabajar en
la administración, y quizá ha

sido más fácil
por la calidad
humana y
técnica de las
p e r s o n a s ,
tanto en la
a d m i n i s -
tración como
fuera de ella.

Una de las cosas importantes
de la labor del sociólogo es
la capacidad de captación de
la demanda que te hacen, lo
que te piden. Situarte ade-
cuadamente ante cualquier
problema. Es necesario cap-
tar perfectamente qué es lo

que te encomiendan, lo que
esperan, lo que quieren.  Esa
capacidad de entender la
realidad, de aproximarte a la
realidad, trasladarte o captar
la demanda que te formulan
adecuadamente, y luego
articular el proceso técnico
correspondiente. Es esto lo
que de alguna manera yo
más agradezco a la socio-
logía. El haberme dado esa
capacidad de captar. Qué te
encargan, cuál es la deman-
da. 
La sociología me facilitaba
de alguna manera a mí por
ejemplo el trabajo en la
administración. De alguna
manera, me ayudaba a enten-
der mi honestidad, mi
coherencia y mi lógica en la
administración, que tiene

esta función, esa función
fundamental de servicio  a la
sociedad. Hacía que no me
enredase en otras dinámicas
que me hicieran perder de
vista la función que intrínse-
camente tiene un órgano
público, de servicio a la
sociedad en la que está. Yo,
situado en este órgano, lo
prioritario y fundamental era
ser coherente con esa fun-
ción, y trabajar en ese senti-
do. Con lo cual a veces te
topabas hasta con los propios
responsables políticos, que
no lo entendían así. Es una
de las cosas que yo le
agradezco en ese sentido a la
sociología. Esto es “A”, y en
este sentido, la funcionalidad
de esto es “A”, la lógica más
interna de esta institución es

Compartimos ocho largos años de trabajo. Entraste como jefe y saliste como compañero del alma. Te recibi-

mos con dudas, con cierta indiferencia: ¿otro?, ¿otra vez a contar todo? 

Pero tu entrañable presencia fue calando: tu amor a la vida, tu capacidad de disfrute, tu congruencia y tu

sabiduría... tu capacidad para captar en dónde estamos, lo que hay más allá de lo que decimos, lo que quieren

de la sección y las alternativas con las que contamos… tu impulso del trabajo en equipo y de la autonomía de

las diferentes áreas, del consenso y la negociación de objetivos, tu amor a la evaluación…tu apoyo incondi-

cional… posibilitaron un magnífico clima y una amplia y rica producción en el trabajo.

Y aprendimos a quererte. Pasaron los ocho años y tu entrañable presencia sigue y se queda, nuestra relación

se mantiene, tu huella, tus posos…están en la sección. Gracias, Gabriel.

yo creo en educar

más que en la

negación o en la pro-

hibición, creo en 

educar en la 

responsabilidad ”

- Finalmente, ¿puedes

hablarnos un poco de tu

manera de entender la so-

ciología?
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Web Fundación Bartolomé de Carranza

http://www.fundacioncarranza.com/

En esta página se puede acceder a estudios y

proyectos realizados por la Fundación Carranza

cuya temática principal comprende el ámbito de

las ciencias criminológicas.



esto. Yo creo que la socio-
logía me ayudó más que
otras historias.  Una de las
cosas que más te duele,
estando trabajando en la
administración, es lo que
tienes a veces que pelear
porque una cosa razonable se
haga. Es “coherente” que los
servicios públicos no funcio-
nen para ir menguándolos,
para ir recortándolos, y que
funcionen los centros priva-
dos, que es lo que “fun-
cionará” teóricamente. Lo
que más te duele es el tiempo
que tienes que emplear para
que cosas que razonable-
mente se deben hacer desde
la administración efectiva-
mente se hagan. Pero no
importaba que no se hicieran,
“si esto no funciona ya se

hará desde lo privado”, y
parece que esto a veces casi
se hacía planificadamente.
Yo no digo que sea total-
mente así. Te confrontabas
con esas historias, que casi
voluntariamente querían que
no funcionaran para luego
legitimar y justificar que se
hiciera desde lo privado.

En realidad ya tuve un ho-
menaje de mis últimos com-
pañeros. Cuando me jubilé
llegamos a un pacto.
Aceptaba un homenaje con
la condición de que no había
regalos. Mis últimas com-
pañeras me dedicaron hasta
una canción, acoplando la

música del Che Guevara con
unas letrillas. Y bueno, allí
sacaron toda la historia, unos
y otros, y fue muy satisfacto-
rio. Todos mis antiguos com-
pañeros fueron haciendo un
discurso evaluando,
remedando un poco la
trayectoria del equipo, eva-
luándome, y fue muy agra-
dable. Después de hacerme
esa canción, jugaban con eso
de que a mí me habían edu-
cado para ser pastor de ove-
jas, pero no me habían
preparado para ser pastor de
ovejas negras. Porque era
curioso, esa sección trabaja-
ba muy bien, pero de hecho,
eran las ovejas negras de la
administración. Me pro-
pusieron ir ahí, al último sitio
que estuve. Estaba entonces

en Drogas. Yo les conocía de
algo. Un grupo de gente muy
potente y muy capaz.
Entonces los jefes les
aguantaban un año. Me
llamó un sociólogo, para ver
cuánto tiempo calculaba que
iba a estar, para ver si le
merecía la pena o no coger
un puesto. Pues mira, le dije,
este promedio de los jefes
anteriores como mínimo voy
a estar. Eso lo recogían en la
canción. “Le prepararon para
pastor de ovejas, no negras, y
están las ovejas negras con-
tentas…” Me dio mucha sa-
tisfacción ese tema, y
entonces, no hacía falta otra
vez.

- Quizá te incomoda un poco

recibir un homenaje del

Colegio profesional…

Auzolan agradece a Tomás Muez la transcripción de esta entrevista
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Muchas cosas se podrían reseñar de Gabriel en el plano intelectual, social, etc.,

pero yo destacaría su lado más humano. 

Todavía recuerdo la primera vez que me entrevisté con él, allá por la primavera de

1980, con la intención de poder iniciar alguna actividad laboral en el campo de la

investigación social. Me recibió sin poner la menor pega, me trató con gran ama-

bilidad, lo que agradecí sobremanera en aquel momento, y hablamos de cómo

estaban las posibilidades de trabajo por Navarra -y, la verdad, que las cosas no

pintaban muy bien en aquel momento-. 

Pero curiosamente, transcurrido un breve periodo de tiempo me llamó para cola-

borar en un trabajo y a partir de allí fuimos construyendo una amistad que dura ya

más de un cuarto de siglo, y estoy seguro de que durará otro tanto.

Gregorio Urdaniz

Sociólogo del Ayuntamiento

de Pamplona

Durante el próximo mes de
mayo, el Colegio impartirá el
curso:‘Desarrollo sostenible,
empresa y administración’ a
través de la Fundación
Universidad-Sociedad, con
una duración de 16 horas.

Los objetivos del curso son:
1. Adquirir el conocimiento
de las claves del Desarrollo

Sostenible: principios, con-
ceptos, objetivos e instru-
mentos.
2. Reforzar la cualificación
profesional para su apli-
cación en la actividad empre-
sarial y en las políticas públi-
cas.
Combinará la exposición de
contenidos teóricos con el
aprendizaje práctico, por me-
dio de una metodología in-
ductiva (planteamiento de ca-
sos y experiencias) y activa y
al finalizar el curso el alumno

podrá identificar los aspectos
claves de su organización o
actividad desde el punto de
vista del desarrollo sostenible
y desarrollar procesos y
actuaciones para la mejora de
su producto o servicio

El precio del curso será de
160 € (matricula ordinaria
por  orden de inscripción)
Descuento especial para

colegiados. Ponerse en con-
tacto con el colegio al teléfono
692 763 766

Curso: Desarrollo sostenible,

empresa y administración



El próximo año 2008, la web
del Colegio, que lleva en fun-
cionamiento desde 2006,
experimentará una serie de
mejoras en cuanto al concep-
to y organización de con-
tenidos, así como en lo que
respecta al diseño general. 

Los cambios se proponen
aumentar la accesibilidad y la
calidad de la información,
atender de manera más efi-
ciente las necesidades de los
distintos colectivos rela-
cionados con el Colegio y
ofrecer contenidos específi-
cos para los colegiados.

Presentación de la nueva página web del colegio

Las cuatro áreas de la página principal

A la izquierda de la portada y
de las páginas interiores se
encuentra un menú desple-
gable a través del que se
puede acceder a las páginas
interiores. Éste se comple-
menta con un menú superior
con las funciones básicas de
navegación de cualquier

página web (inicio, mapa
web y contacto).

Mientras, la parte central se
subdivide en dos áreas. La
superior, ‘En portada’, se
destina a la publicación de
las noticias más relevantes.
Por su parte, la inferior,

‘Destacados’, incluye
reseñas de informaciones
breves, artículos de opinión,
eventos o contenidos de
interés para los colegiados.

La zona  denominada
‘Contenidos dinámicos,
Empresas’ permitirá anunciar

cuestiones puntuales –cole-
giación, nuevo número de
‘Auzolan’- o publicidad tanto
del Colegio como de las enti-
dades que deseen aparecer en
la página web.

Nuevo menú desplegable

La primera parte del menú se articula en torno a los cuatros
principales colectivos relacionados: Colegio, colegiados,
futuros colegiados y empresas.

El área de ‘Colegio’ explica aspectos generales como la
estructura, relaciones institucionales, ámbitos de ejercicio,
estatutos y Premio ‘Sociedad y Valores’.

La sección de colegiados ampliará la búsqueda de recursos de
eventos, becas, y empleo a otras comunidades autónomas.
Como novedad, se asegura el acceso restringido únicamente
para los colegiados, a los que se les facilitará una clave. 

Asimismo, se mantendrá el servicio de colegiación on-line y
se añadirá una sección para las empresas interesadas en darse
a conocer a través de la página.

En la segunda parte del menú se encuentra la sección de noti-
cias, que se divide a su vez en el Boletín Informativo
‘Auzolan’, entrevistas destacadas en formato HTML, la sec-
ción Colegiad@s -con noticias, artículos de opinión y pre-
sentación de libros, entre otros- y el apartado de ‘Prensa’, para
aquellos artículos, noticias o debates de actualidad en el
mundo de la Sociología.
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Nueva temporada de colegiación tarifas 2008
- Cuota anual normal 90 euros
- Cuota anual parados y estudiantes 50 euros presentando la cartilla de desempleo

Para más información:
Tlf. 692 763 766
infocolegio@colsocpona.org
http://www.colsocpona.org

FORMAS DE PAGO
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Información para colegiarse.

Ficha para solicitar la colegiación
Remitir esta ficha cumplimentada a:

COLEGIO DE SOCIÓLOGOS Y POLITÓLOGOS DE NAVARRA 
Apartado Correos 301 - 31080 Pamplona

Firma

DATOS PERSONALES

Nombre..........................................  1er Apellido..........................................   2º Apellido.......................................... 

Teléfono:........................................  Teléfono móvil:....................................

E-mail:...................................@.....................................

Domicilio.........................................................................   Nº..........   Piso..........  Puerta..........  Escalera..................

Localidad........................................................................    C.P.:...................

2 TRANSFERENCIA BANCARIA/INGRESO A:

COLEGIO DE SOCIÓLOGOS Y 
POLITÓLOGOS DE NAVARRA

CAJA NAVARA

Nº Cuenta: 2054 0147 90 9125041952
Indicando nombre y apellidos del ordenante

- Cuota anual normal 90 euros
- Cuota anual parados y estudiantes 50 euros 

presentando la cartilla de desempleo

1 DOMICILIACIÓN BANCARIA:

CÓDIGO CUENTA CLIENTE
(Por favor rellene todos los datos)

Si desea agregar algún comentario o sugerencia puede indicarlo a continuación:

A14


